
FEMINISMO, PRENSA Y SOCIEDAD EN ESPAÑA * 

M. Isabel Marrades 

Este articulo es un estudio sobre las revistas femeninas en España 
desde el siglo XVIII hasta la guerra civil. En 61 se analiza la orientación 
ideológica de cada revista, la personalidad de las colaboradoras y el con- 
texto social en que se publicaban. Prácticamente todas las revistas feme- 
ninas que aparecen en España durante este periodo han sido incluidas en 
este estudio, 10 que le da el carácter de un análisis exhaustivo sobre el 
tema. Al mismo tiempo permite ver la evolución y el cambio de la prensa 
femenina de España desde su nacimiento hasta la guerra civil. 

* Este articulo forma parte de .un estudio mis amplio que sobre la imagen de 
la mujer en la prensa femenina espaiiola están realizando M. Isabel Marrades y 
Adolfo Perinat gracias a una beca de: la Editorial Aguilar. 
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No puede calificarse ni de importante ni de larga la tradición del perio- 
dismo femenino en España. Tiene, con todo, unos comienzos curiosos y 
una historia interesante y agitada. Las huellas más lejanas de una actividad 
femenina dentro de la prensa se sitúan en el siglo XVII. Una cierta Fran- 
cisca de Aculodi, de San Sebastián, <(impresora de esta noble y leal pro- 
vincia de GuipÚzcoa)>, inició, entre 1687 y 1689, la publicación de una 
hoja intitulada Noticias principales y verdaderas. Aparecía cada quince 
días y era la reproducción de un periódico escrit0 en lengua castellana en 
Bruselas, capital por aquel entonces de 10s dominios españoles de Flandes. 
Francisca de Aculodi incluía además noticias locales que ella misma recogía 
y escribía, y akanzó, según indicios, cierta fama.' 

Pasan 10s años y hay que esperar a la segunda mitad del siglo XVIII 

para que vea la luz la primera publicación periódica que podemos clasificar 
como ufemeninan. Se trata de La Pensadora Gaditana, de la cua1 en seguida 
hablaremos. Segíín el historiador de la prensa espaiíola Gómez Aparicio, 
por estas fechas se acaba aquella primera forma de periodismo tradicional, 
espontáneo y artesano, y empieza a organizarse 10 que más tarde se ha 
venido a llamar <tel cuarto poder:,. La función crítica de las publicaciones 
periódicas es, desde aquel entonces, bien patente en la sociedad, e incluso 
apuntan 10s primeros brotes de una prensa revolucionaria. Durante el siglo 
y medio largo que transcurre desde el ocaso de la Ilustración hasta la 
Guerra Civil, las publicaciones periódicas españolas serán un reflejo fiel 
de las situaciones políticas por que atraviesa el país. Siempre y cuando 
tengan derecho a la existencia, porque ellas son las primeras en sufrir las 
consecuencias del talante de 10s gobiernos y su mensaje oscila dramática- 
mente entre la libertad total y la censura más estricta. Esto que decimos 
de la prensa en general es también aplicable a la prensa femenina. 

En 1762 el rey Carlos 111 quiso que la prensa se convirtiese en un 

1. Pedro Gómez Aparicio, Historia del periodisrno español (Madrid: Ed. Nacio- 
nal, 1967), p. 159. 
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instrumento de educación popular y suprimió, mediante Real Orden, 10s 
obstáculos que se oponian a su desarrelo, tales como reglamentos, autori- 
zaciones previas, privilegios de corrección, leyes de censura y otras com- 
plicaciones que concurrían a hacer difícil la publicación de un peri6dico. Por 
otra parte, desde 10s comienzos de su reinado manifest6 preocupación por 
mejorar la educación de las mujeres, y asi, al crearse la Sociedad Económica 
Madrileña de Amigos del País, autorizó que fueran admitidas en ella 
14 mujeres de la alta sociedad. 

El rey entiende que la admisión de socias de mérito y honor, 
que en Juntas regulares y separadas traten de 10s mejores medios 
de promover la virtud, la aplicación y la industria en su sexo, 
seria muy conveniente en la Corte, y que escogiendo las que por 
sus circunstancias sean más acreedoras a esta honrosa distinción, 
procedan y traten unidas 10s medios de fomentar la buena edu- 
cación, mejorar las costumbres con sus ejemplos y escritos, intro- 
ducir el amor al trabajo, cortar el lujo que al paso destruye las 
fortunas de 10s particulares, retrae muchos del matrimonio, en 
perjuicio del Estado, y sustituir para sus adornos 10s nacionales 
a 10s extranjeros y de cuyo capricho, S.M. se lisonjea de que ya 
se vieron tantas damas honrar antiguamente su Monarcpúa, con el 
talento que caracteriza a las españolas, seguirán estos generosos 
ejemplos y que resultarán de sus Juntas tantas o mayores ventajas 
que las que se ven con singular complacencia de su real ánimo 
paterno, producirse por medio de las Juntas Económicas de su 
reino. . .' 

Poco después y por primera vez en la historia de la Universidad 
espaiiola, una mujer obtuvo el grado de doctor en Filosofia y Letras, y fue 
recibida en la Real Academia Española. 

Hay que educar a la mujer, dice el rey paternalmente, a fin de hacerla 
capaz de participar en la política económica del país, sacarla de su ocio- 
sidad y frivolidad, que favorecen el despilfarro y 10s gastos sin medida, 
para seguir la moda, y que arruinan a maridos y amantes. Quizá se llegar6 
asi a reconciliar al hombre con el matrimonio que va perdiendo cada dia 
más su prestigio, como 10 revelan ciertos manuscritos clandestines que 
circulaban exaltando el divorcio como remedio para todos 10s males3 

2. Carmen Martín Gaite, Usos amorosos del dieciocho en España (Madrid: 
Siglo XXI, 1972), p. 128. 

3. Ibid. 
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Estos hechos, así como la ley que autorizó a las mujeres y las niiias 
el aprender un oficio, caracterizan una época en la que es patente la ten- 
dencia general a considerar la inc:orporación de la mujer al trabajo para 
el bien de la comunidad. En realidad, esta medida que legalizaba su trabajo 
(aun cuando 10 estuvieran realizantlo desde hacía tiempo) refleja un cambio 
en 10s roles familiares en cuanto que refrenda el hecho de que el padre ya 
no es el Único sostén de la familia.. Por otra parte, ell0 concurre al servicio 
de 10s intereses de la naciente industria, que remuneraba el trabajo de la 
mujer y de 10s niños muy por debajo del del varón. Como consecuencia, 
hay una desvalorización de la mano de obra y 10s hombres, por primera 
vez en la historia, sufren la competencia de las mujeres en un terreno que 
hasta entonces les estaba reservado. 

Por desgracia, no han llegado (si 10s hubo) hasta nosotros periódicos 
femeninos de la época que nos den testimonios mis directos, y tampoc0 
sabemos apenas qué es 10 que leían aquellas damas elegantes, ligeras y 
frágiles, que podían salir a paseo con una cierta libertad, ir al teatro 
(siempre al sitio reservado para ellas), y que sabían divertirse bastante 
bien. Se ha dicho que el siglo XVIII descubrió a la mujer <(adornos, luego 
de haberla considerado anteriormente como ctinstrumento)>. Comenzaron 
a ponerse en boga las modas fraricesas, y de París provenían las prendas 
más lujosas. Pero también se imitaban las costumbres populares: las ma- 
neras un tanto bruscas, al par que alegres, vibrantes y espontáneas de 10s 
*majos)> y <(manolas)> eran consideradas como graciosas y llenas de encanto. 
Algunas de estas informaciones nos han sido transmitidas por Nipho, un 
periodista que introdujo en Espafia la prensa semanal y que publicó una 
adaptación de L'Ami des f emmes de Mirabeau? 

El único periódico femenino de la época que hemos podido encon- 
trar, que es tarnbién el primero en su genero, se caracteriza por la extra- 
ordinaria originalidad de su contenido y la agudeza de su autora. Es asi- 
mismo el primero que posee un  cierto carácter feminista. Nos referimos a 
La Pensadora Gaditana, que se publicaba en Maárid y en Cádiz en 1768, 
y que firmaba una tal Beatriz Cienfuegos. Ella escribia cada semana un 
discurso moral de 24 páginas relacionado con las costumbres de las mu- 
jeres de su tiempo. Su intención, dice, era la de criticar y hacer ridículos 
10s muchos vicios que con <(capa de estilo y brillantez remarcable, se han 
introducido entre nosotrosn. 

Este periódico nació como reacción contra 10s excesos de un famoso 

4. <<En 1801 este libro fue prohibida por la Inquisición por ser difícil de 
expurgar y porque puede abrir 10s ojos a 10s jóvenes., Martin Gaite, op. cit., p. 49. 
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periodista de la época, Clavijo y Fajardo, que escribia en contra de las 
mujeres en un periódico denominado EC Pens~dor.  Beatriz Cierifuegos dice 
cómo se lanzó a tomar la aluma: 

Exaltado todo el humor colérico de mi natural con las desa- 
tenciones, groserias y atrevimientos del señor de El Pensador de 
Madrid. Alguna v a  habia de llegar la ocasión en que se viesen 
Catones sin barbas y Licurgos con basquifias. No ha de estar 
siempre ceñido el don de dar consejo a las pelucas, ... también 
10s mantos tienen su alma, s11 entendimiento y su razón. Pues 
que 10s hombres han de mandar, han de reiiir, han de gobernar 
y corregir, y a las pobrecitas mujeres, engañadas con el falso 
oropel de hermosas y damas, s610 se les han de permitir gajes de 
rendimientos fingidos.. . y acabándose la comedia de la pretensión, 
todo se oculta, y ¿s610 se descubre el engaiio y la falsedad? No, 
señores mios, hoy quiero, disponlendo el encogimiento propio de 
mi sexo, dar leyes, corregir abusos, reprender ridiculeces y pensar 
como vuestras mercedes piensan, pues, aunque atropelle nuestra 
antigua condición, que es siempre ser hipócritas de pensamientos, 
10s he de echar a volar para que vea el mundo a una mujer que 
piensa con reflexión, amonesta con madura y critica con ~ h i s t e . ~  

Beatriz Cienfuegos supo hacer todo esto en un estilo muy sencillo y 
espontáneo, con la audacia de una mujer libre que busca cómo expresarse 
en un momento en que todos 10s caminos están bloqueados: 

Mi inclinación es la libertad de una vida sin la sujeción pe- 
nosa del matrimonio, ni la esclavitud vitalicia de un encierro. 

Sus discursos no se dirigen s610 a las mujeres, sino a todos 10s ociosos 
y a 10s privilegiados: 

~ Q u é  derecho te  ha dado este íingido honor de que haces 
alarde, para que usurpes a 10s pobres y les comas las dulces cose- 
chas de sus industrias? t. 

Tanta osadia le acarreó no pocas complicaciones. Ella misma nos 10 
dice en su Último periódico o <(pensamiento)>: 

5. La Pensadora Gaditana. Pensamiento I .  
6 .  Ibid. Pensamiento IV. 
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Me h d o  tan ofuscada de abusos, preocupaciones y críticas, 
que contra mi natural mismo me he convertido en hiel y vinagre, 
siendo antes de un genio más dulce que la miel. 

No se sabe gran cosa sobre esta mujer. Ni siquiera se ha encontrado 
su nombre en 10s registros d'e bautismo gaditanos. Probablemente utilizó 
un pseudónimo. Otros rumores se hicieron eco de que quizá no era una 
mujer, que s610 un hombre podia poseer un estilo tan brillante. h 10 cua1 
ella responde con desenfado: 

Porque todos porfían, y a su parecer con razón, de que no 
es mujer la Pensadora: hay tal ignorancia. ~Dios  ha dado a las 
mujeres otra alma distinta, y de menos facultades que la del 
hombre? o ¿procuran hacer valer aquella antigua y errada opi- 
nión, de que las mujeres cran animales imperfectos, extendiéndola 
también a sus luces, a sus discursos y a su entendimiento? ... 
Desengáñense Uds., mujer soy, y mujer que tal cua1 puede dis- 
currir, y ojalá que me fuera posible dejar de serlo, para de este 
modo alejarme cuanto putliera de un sexo, que tan poco procura 
su esplendor.. .' 

Toda mujer sabia que firmar con su propio nombre era arriesgarse al 
escándalo y al ludibrio; demostrar una cierta cultura era asimismo expo- 
nerse al ridícul0 y a ser mal vista por las mujeres de aquella sociedad. En 
su prólogo, el primer <<pensamiento)> de esta publicación, Beatriz Cien- 
fuegos nos da el retrato de su persona: 

Yo, señores, gozo de la suerte de ser hija de Cádiz, bastante 
he dicho para poder hablar sin vergüenza. Mis padres desde pe- 
queña me inclinaron a monja, pero yo siempre dilati la ejecución: 
ellos porfiaron, y para conseguir el fin de sus intentos me ense- 
ñaron el manejo de 10s lihros y formaron en mi el buen gusto de 
las letras para 10 que, dindome maestros, con alguna aplicación 
mía me impusieron en, la latinidad. Sé hacer un silogismo y no 
ignoro que la materia primera no puede existir sin la forma, con 
estas bachillerías y seis :años de reclusión en un convento, he 
salido tan teóloga que todos en mi casa me veneran por una 
sibila! 

7. Ibid. Pensamiento 111. 
8. Ibid. Pensamiento V I I I .  
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Gracias a esta <(Pensadora)> se levanta un poc0 el velo sobre aquella 

sorda lucha entre el deseo de cambio que siente la mujer de la Ilustración 
y las fuerzas conservadoras, tradicionales e inmovilistas que ya desde en- 
tonces se oponían a toda mutación. Temeroso y vacilante, el varón espaiiol, 
critica con amargura el estado de la mujer espafiola, pero, por otra parte, 
se aferra de una manera crispada y contradictoria a las reglas establecidas. 
Pensar es tan nefast0 como trabajar; 10 uno y 10 otro amenazan el pudor 
y la virtud. Debe apartarse a las mujeres de empleos incompatibles cor1 la 
modestia de su sexo: 

y si el huso, la meca y la aguja han sido siempre su heredad y 
patrimonio, yo creo que esto se ha establecido menos por acomo- 
darse a la delicadeza de su constitución, que para no maltratar 
aquel pudor que debe ser alma de todas sus acciones ...g 

Si 10s deseos de Beatriz Cienfuegos son 10s de una minoria <cilustra- 
da)>, éstos están totalrnente segregados de la masa de mujeres espaiiolas. 
Apenas si son comprendidos por las otras mujeres nobles y burguesas de 
las ciudades prósperas del país, aquellas que gastan las  fortunas de sus 
maridos y a quienes repugna trabajar o ocuparse de tareas incompatibles 
con su virtud. Más sordas permanecen a h  a su llamada las restarites 
mujeres, mayoría secularmente silenciosa y analfabeta por añadidura: unas 
están en el convento, otras trabajan la tierra manejando la azada o el 
arado, algunas hasta participan en la construcción de carreteras y final- 
mente las hay que engrosan las tropas de mendigos errantes por 10s cami- 
nos y pueblos. En este país esencialmente agrario, las mujeres son hábiles 
y fuertes como el hombre. Hijas del campo o manolas barriobajeras, ellas 
se lanzarán a la lucha contra el invasor napoleónico e intervendrán cons- 
tantemente con el mismo coraje que 10s hombres, en la inacabable serie 
de motines y agitaciones que salpican el siglo XIX y la primera mitad 
del xx, desde el Nlotín de Aranjuez en 1808 hasta la Guerra Civil. 

La Pensadora fue una anticipación original del feminismo espafiol, a 
la vez que un feliz inicio de prensa femenina, pero no tuvo seguidores 
inmediatos. Carlos IV denegó la autorización de publicar en 1795 una 
revista, El Diario del Bello Sexo. S610 en 1822 aparece El Periódico de las 
Damas," el primer semanario dedicado a las modas. Su principal redactor, 

9. Nipho. Diario extranjero. Noticias i,mportantes y gusosas. Madrid, 1763. 
Citado por Martin Gaite, op. cit., p. 220. 

10. M. Tuiión de Lara, La España del siglo X I X  (Barcelona: Laia, 1975), t. I, 
p. 87. 
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León Amarita, editaba también El Censor y su iniciativa se concret6 en 
una revista enteramente dedicada a las mujeres según el modelo de Ladies 
Journal y del Joumal des Dames. Su contenido son las novedades de la 
moda francesa, algunos consejos de belleza e higiene, distracciones en prosa 
y verso y acertijos. Entre las suscriptoras se distribuian además algunos 
diseños de modas entresacadas de L'Observateur des Modes. Apenas dur6 
seis meses y muri6 por falta de lectoras." 

Estamos casi al final de un breve período liberal (1821-1823), durante 
el cua1 se tomaron algunas disposiciones públicas de importancia, como la 
enseñanza pública y gratuita. Por aquel entonces el porcentaje de analfa- 
betos era particularmente devado entre las mujeres. En 1820 se crea en 
Madrid una Escuela Lancasteriana femenina, que dirige una joven de 
19 afios, Ramona Aparicio. En ella se sigue un método de enseñanza colec- 
tivo, según el cua1 10s mis avanzados enseñan a los otros. La prensa no 
es accesible más que a una minoria de intelectuales, comerciantes l2 e in- 
dustriales de ciudades como Cádiz, La Coruña, Santander, Bilbao, Valen- 
cia, Barcelona y Madrid, que van a intervenir de manera decisiva en el 
desarrollo económico e industrial del país. Ellas son el asiento de 10s mo- 
vimientos liberales y también lo!; centros en donde se publicaron las pri- 
meras revistas femeninas. 

Y asi entramos en la Década Ominosa. Madrid tenia 65 periódicos 
cuando Fernando VI1 juraba la <:onstitución; s60  le quedaban 5 en 1824, 
primer aiio de vuelta al Absolutismo. Toda la legislación liberal es dero- 
gada, la reforma universitaris anulada, se cierran Universidades en pro- 
vincias, la enseñanza de las matemáticas y de la astronomia es sustituida 
por la de la música, la danza y la esgrima, y la vida nacional se petrifica 
por Real Orden. Las persecuciones y ejecuciones se ceban en 10s liberales. 
Mariana Pineda, acusada de <{exaltada adhesión al sistema constitucional 
revolucionario~, es condenada a muerte. Su crimen fue el haber bordado 
con sus propias manos una bandera republicana. 

El silencio se cierne sobre la prensa y sobre todo otro tip0 de acti- 
vidad femenina. Aparte de El Correo de las Damas, que aparece en Madrid 
en 1833, y del que solamente sabemos que era una mala adaptación del 
Petit Courtier des Dames, de París, hay que esperar hasta 10s años 40 

11. Eugenio Hartzembusch, Apttntes para un catálogo de periódicos desde 1661 
a 1871 (Madrid: Sucesores de Rivadeneyra, 1904), p. 37. 

12. Maria Laíitte, La  rnujer en España (Madrid: Aguislar, 1964), p. 151. 
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para que pueda hablarse de un nacimiento de la prensa femenina. Éste se 
debe gracias a una mayor libertad de prensa, aun cuando 10s periódicos 
que nacen son casi todos literarios, económicos, artísticos y de modas. 

En 1833, Maria Cristina es proclamada regente en sustitución de su 
hija Isabel 11. Se abren 10s conflictos dinásticos al ser recoriocido don 
Carlos como rey al mismo tiempo. Los liberales apoyan a la regente y el 
poder central inicia entonces un período de tolerancia. La economia tam- 
bién acusa aires de renovación a pesar de las Guerras Carlistas. Son 10s 
inicios de la Revolución Industrial en la península (el primer telar mecá- 
nico es inaugurado en 1833). Los liberales exiliados regresan, las Univer- 
sidades a b r a  de nuevo sus puertas y proliferan 10s periódicos. Las ideas 
democráticas y republicanas se difunden gracias a hojas como La Bandera, 
El Nuevo Vapor, El Huracán. En 1836 aparecen 36 nuevos periódicos en 
Madrid y entre ellos el primer periódico ilustrado. En 1840 hay 50 más.13 
La población de Madrid es por entonces de medio millón de habitantes. 
En 1850 el número de periódicos que circulan por la capital es de 147. 

Aparecen por doquier toda clase de revistas con titulos prometedores: 
La Psiquis, en Valencia; El Iris del Bello Sexo, en La Coruña; La Espiga- 
dera, La Mariposa, en Madrid. La mayor parte son revistas literarias que 
se hacen eco del movimiento romántico que invade España, y contienen al 
final media columna de modas y algún figurin. Una excepción bastante 
curiosa es: El Gobierno Representativo y Constitucional del Bello Sexo 
Espaiiol, que se publica mensualmente en 1841 y describe la Constitución 
de un c(Gobierno femenino)> en España, así como las sesiones de su 
Corte. 

Pero la revista más notable es, sin duda, La Moda, de Cádiz, que 
aparece en 1841, creada por un periodista conservador de El Globo, 
F. Flores Arenas, y que seguirá publicándose hasta 1927. Revista de las 
familias gaditanas, alcanzó un éxito que rebasa la esfera local. Como 
ocurre con muchos periódicos y revistas gaditanas, no s610 se vende en 
toda Andalucía, como era costumbre entonces (Cádiz fue en 10 referente al 
periodismo y la política una de las primeras ciudades espaiiolas en gran 
parte del siglo XIX), sino que alcanza carácter nacional. En 1861 cambia 
su formato al de pliego mayor, aumenta sus páginas y adopta el nombre 
de La Moda Elegmte Ilustrada, y en 1870 se publica en Madrid. Es, sin 
duda, la primera revista de modas seria que recluta el suficiente número 
de lectoras para remontar las crisis económicas y políticas de la época 
y, a la vez, nos ofrece una información interesante de la vida cotidiana 

13. H. F. Schulz, T h e  Spanish Press (Univ. of IU., Chicago. Urbana, 1968), p. 66. 










































































